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RESUMEN

La existencia de misoginia en la literatura griega es una cuestión indudable. En este artí-
culo se analiza su presencia en los textos poéticos helenísticos y la relación que guarda con
los textos misóginos de épocas anteriores de la literatura griega, además de establecer los
vínculos entre esta cuestión literaria y la realidad social de la mujer del momento.
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ABSTRACT

The existence of misogyny in ancient Greek literature is obvious. This article analizes that
particular presence in hellenistic poetic texts, as well as the relationship between them and
previous examples of misogyny in earlier Greek literature. It also tries to establish the links
between this literary phenomenon and the female social reality at that time.
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1. La existencia de puntos de vista misóginos es reconocida a lo largo de toda la lite-
ratura griega (R. Adrados, 1995: 80, Eslava Galán, 1997: 125 ss.; Just, 1989: 153 ss.,
Cantarella, 1991: 159 ss., Madrid Navarro, 1990: 15-30, y Brulé, 2001: 45-57). La
mujer era considerada un ser caracterizado por su irracionalidad, que contrastaba
abiertamente con el talante decididamente racional que se preconizaba para el varón
(Just, 1989: 153-193, y R. Adrados, 1995: 80). En esa irracionalidad, se apoyan
prácticamente todos los tópicos misóginos, pues la debilidad que conlleva arrastra a
la mujer a ser presa fácil de distintos apetitos terrenales, tales como el vino, la comi-
da o la lujuria. Esta forma de ser la hacía dependiente del varón, quien continua-
mente debía velar para que no sucumbiera a sus flaquezas. Ante el interrogante sobre
si la mujer se sometía dócilmente a esta consideración, algunos estudiosos defienden
que aquélla expresaba su desacuerdo en algunas ocasiones tales como los coros de
mujeres en las fiestas de primavera (R. Adrados, 1995: 81; Eslava Galán, 1997: 135).
Esta actitud hacia la mujer ha sido considerada por algunos estudiosos el origen de
las actitudes misóginas del mundo occidental (Arthur, 1984: 7-57), aunque otras
corrientes opinan que arrancaría de la misoginia hebraica.

Durante el helenismo se puede apreciar la huella de la tradición misógina
a través de las variadas críticas hechas a la mujer y a distintos aspectos considera-
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dos negativos que se le atribuían. La misoginia de esta época es juzgada distinta por
algunos autores (Cantarella, 1991: 165), más tenue que la existente en las épocas
arcaica y clásica (Madrid Navarro, 1999).

2. Entre los aspectos negativos observados en la mujer encontramos numerosas
referencias al abuso de la bebida. La alusión a la mujer borracha aparece con fre-
cuencia en la Antología Palatina. La desmesura de esta afición la reflejan los auto-
res al describir cómo, una vez muertas, estas mujeres no echan en falta a esposo o
hijos, sino sólo la copa de vino, como ocurre en el siguiente epigrama de Leónidas:

Marwni;" hJ fivloino", hJ pivqwn spodov",
ejntau'qa kei'tai grhu?", h|" uJpe;r tavfou
gnwsto;n provkeitai pa'sin !Attikh; kuvlix.
stevnei de; kai; ga'" nevrqen, oujc uJpe;r tevknwn
oujd! ajndrov", ou}" levloipen ejndeei'" bivou,
e}n d! ajnti; pavntwn, ou{nec! hJ kuvlix kenhv. (A.P. 7. 455) 

La vieja Marónide, amante del vino, la escoria de los toneles, yace aquí con una copa
ática colocada sobre su tumba. Gime bajo tierra, no por sus hijos o por su marido,
a los que sumió en la escasez, sino por una sola cosa entre todas, la copa vacía.

Esta descripción retrata a una mujer desvinculada de su papel tradicional en la
sociedad griega, el de esposa y madre. En otro texto, la referida afición lleva a una
mujer anciana que pretende llegar hasta un tonel de vino a ahogarse en vino puro
(A.P. 4. 457). La situación se describe de manera esperpéntica, puesto que la vaci-
lante anciana, ayudada de un bastón y sosteniendo una copa de desproporciona-
das dimensiones, pretende, a escondidas, aprovecharse de la cosecha de vino. No
es ésta la única alusión que existe a la afición de la mujer a beber vino puro.
También aparece una referencia a una nodriza que lo bebía (A.P. 7. 456), y que
además es enterrada junto al mosto para que no lo echase en falta. Esta afición al
vino puro, que no era la forma usual de beberlo, es considerada por algunos como
una muestra fehaciente de la desmedida manera en que la mujer sucumbe a sus
apetitos. La desmesura de las mujeres en su afición a la bebida es claramente refle-
jada por los poetas al mantenerla más allá de la muerte.

Hasta aquí, nos hemos referido a algunos epitafios de ancianas o nodrizas
bebedoras. En un epigrama votivo de Hédilo (Aten. 11. 486 a), una mujer ofren-
da un vaso, con el que ha superado una apuesta, en honor de Afrodita:

JH diapinomevnh Kallivstion ajndravsi, qau'ma
kouj yeudev", nh'sti" trei'" cova" ejxevpien. (vv. 1-2)

Calistion, porfiando a los hombres en la bebida, hecho admirable pero no falso,
bebió tres coes en ayunas.

No es ésa la única noticia que se tiene en los epigramas de mujeres que
bebieran tanto o más que los hombres. Existe otro de Faleco (Aten. 10. 440 d) en
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el que se hace referencia a una mujer que bebía de tal manera que ningún hombre
podía competir con ella:

ou{neka sumposivoisi metevprepen, i\sa de; pivnein
ou[ti" oiJ ajnqrwvpwn h[risen oujdama; pw. (vv. 3-4)

Porque sobresalió en los banquetes, y ningún hombre estuvo a su altura en el
beber en modo alguno.

Estos dos últimos epigramas retratan a mujeres fuertes, probablemente
heteras, con una gran capacidad para la bebida, que se contraponen abiertamente
con las figuras femeninas aludidas en los epitafios anteriores. La forma de beber en
unas y otras puede tener mucho que ver con su diferente función social, puesto que
la hetera es una mujer que comparte un mayor número de actividades con los varo-
nes, mientras que no ocurre lo mismo con las demás mujeres. Las cortesanas pue-
den acceder a la bebida dentro de esos ambientes compartidos con los hombres,
mientras que los motivos que pueden llevar a las demás mujeres a la afición al vino
deben ser más complejos, bebiendo de una manera incontrolada, lo que las arras-
tra a una completa dependencia.

El tema de la afición femenina al vino ya aparecía recogido en la literatu-
ra de época clásica en autores como Aristófanes (Tesmof. 735-736) o Menandro
(Disc. 456-457).

Otro tópico misógino que aparece en la poesía helenística es el de la mujer
charlatana, sin que nos deba extrañar que, en ocasiones, aparezca unido este rasgo
al de la afición al vino. 

La charlatanería femenina se ve perfectamente reflejada en el mimo 6 de
Herodas, en el cual conversan unas amigas. En la animada charla, ellas se recono-
cen a sí mismas como parlanchinas, cuando una de ellas dice:

mh;; dhv, Korittoi', th;n colh;n ejpi; rinov"
e{c j eujquv", h[n ti rh'ma mh; sofo;n peuvqhi.
gunaikov" ejsti krhguvh" fevrein pavnta.
ejgw; de; touvtwn aijtivh laleu's j eijmi
povll j, aj<lla;> thvn meu glavssan ejktemei'n dei'tai. (vv. 37-41)

Corito, que no se te suba la bilis a la nariz tan pronto te enteres de algún rumor.
Es propio de la buena mujer soportarlo todo. Yo siendo una charlatana soy la
causa de la mayor parte de las cosas, se debería cortar mi lengua.

La mujer se mueve de habladuría en habladuría con una necesidad imperiosa de
transmitir cualquier comentario reciente que llegue a sus oídos. Esta circunstancia
es considerada por Metró inherente a su condición femenina. Por lo demás, la
charlatanería entre mujeres es un rasgo que no abandona los mimos de Herodas,
puesto que en muchos de ellos las situaciones que se nos describen representan a
mujeres que acuden juntas a cumplir con tareas religiosas o a comprar o que, sim-
plemente, charlan en su casa. Estos parloteos se dan siempre entre mujeres, y
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suponen una contravención del ideal de silencio establecido para la mujer en la
sociedad griega (McClure, 1999: 19-24).

Esa charlatanería da lugar a la maledicencia, que, paradójicamente, es un
hecho muy temido entre las mujeres, puesto que es primordial para éstas salva-
guardar su honor de cara a la sociedad. Esta maledicencia y el correspondiente
temor son recogidos en varios fragmentos del poema épico de Apolonio en el cual
Medea, enamorada de Jasón, teme la reacción que sus actos en contra de su padre
puedan provocar y, especialmente, se refiere a la murmuración femenina de que
será objeto en cuanto trascienda su acción:

kai; me dia stovmato" forevousai
Kolcivde" a[lludi" a[llai ajeikeva mwmhvsontai. (Arg. 3. 793-794)

Y las cólquides, al tenerme de boca en boca, murmurarían cosas indignas por
doquier.

Medea está segura de que la denigración persistirá aunque ella decida aca-
bar con su vida para no llevar adelante los terribles actos de traición a los que se ve
arrastrada por amor. Es bien conocido, debido a la controversia suscitada en torno
a él (Ardizzoni, 1976 y 1982), el símil utilizado por Apolonio para reflejar la situa-
ción anímica de Medea, en el cual aparecen las burlas femeninas como terrible
prueba a superar:

mucw/' d j ajxevousa qaavssei,
mhv min kertomevousai ejpistobevwsi gunai'ke". (Arg. 3. 662-663)

Permanecía sentada afligida en su interior, no fuera que las mujeres burlándose la
hirieran.

La charlatanería femenina está atestiguada también en la tragedia clásica.
Así, en la Andrómaca de Eurípides, Hermíone se escuda en los comentarios insi-
diosos de las mujeres que la visitaban para justificar sus acciones perversas en con-
tra de la otra mujer de su marido, Andrómaca, y el hijo de ésta (vv. 936-938).

Otro rasgo misógino era la glotonería. Hédilo nos suministra una prueba
de ello en un epigrama (Aten. 8. 345 A). En éste, Clío, quizá una hetera, deja de
piedra a todos los que asisten al espectáculo de verla comer:

jOyofavgei, Kleiwv: katamuvomen. h[n de; qelhvsh°"
e[sqe movnh. dracmh'" ejstin oJ govggro" a{pa". (vv. 1-2)

Clío come. Cerramos los ojos. Si quieres, come sola, que el congrio entero cuesta
un dracma.

En este epigrama se pide a la mujer que deje alguna prenda para hacer frente a los
gastos que supone su apetito, e incluso se prefiere dejarla comer sola porque no
agrada a nadie la contemplación de su gula. La descripción de la situación no deja
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ningún lugar a dudas sobre el sentimiento que inspira en los presentes la actitud
de la glotona.

Este rasgo misógino goza de gran tradición literaria. Aparece atestiguado
en el Yambo de Semónides, en el cual, entre otras cualidades, se destaca la afición
a la comida, y a la gordura consecuente, en varias de las distintas especies de muje-
res que establece su autor. Así, a la descendiente de la cerda le gusta engordar en
medio del estiércol (v. 6), también la descendiente del barro goza únicamente del
comer (v. 24). La glotonería caracteriza de nuevo a la descendiente del asno (vv.
46-47). Igualmente Arquíloco, en un fragmento, caracteriza a la mujer, entre otras
cosas, como gorda, utilizando el adjetivo pacei'a (fr. 88 Adrados).

Asimismo, este rasgo aparece recogido en la comedia aristofánica. Por
ejemplo, se menciona en un pasaje de Las nubes, donde Estrepsiades se lamenta de
las características de su esposa entre las que se encuentra la afición desmedida a la
comida (vv. 51-52).

Aparece en el Díscolo de Menandro, en uno de cuyos pasajes, el esclavo
Getas se queja de que probablemente no va a poder probar nada en el banquete
que se va a celebrar después de un sacrificio, debido a que las mujeres se van a
interponer entre él y la comida (vv. 568-570).

Otro de los vicios atribuido a la mujer en la poesía helenística es la lasci-
via. Así Meleagro señala este rasgo en varias de sus composiciones: 

a\rav ge th;n filavswton e[t j ejn koivtaisin ajqrhvsw. (A.P. 5. 191, 3)

¡Acaso veré aun a la pervertida en su lecho!

y

e[rre, kako;n koivth" qhrivon, e[rre tavco". (A.P. 5. 184, 6)

Corre, mala fiera lasciva, corre rápido.

Existía, entre los griegos, la idea de que la mujer deseaba más las relacio-
nes sexuales que el varón, lo cual la hacía diferente e inferior, pues dependía de ese
apetito. En cambio, los varones podían, y debían, controlar los instintos sexuales
(Just, 1989: 159 ss.). Junto a la lujuria, aparece la bebida en otro texto, en el cual
se describe a una mujer que ha participado en una orgía:

e[skultai d j ajkovlasta pefurmevno" a[rti kivkinno"
pavnta d j uJp j ajkrhvtou gui'a saleuta; forei'".
e[rre, guvnai pavgkoine: (A.P. 5. 175, 5-7)

Y el reciente desorden de tus bucles licenciosamente enmarañados, y todos tus
miembros que se tambalean a causa del vino puro. Vete, mujer pública.

Herodas refleja este rasgo misógino en sus mimos. Así en el mimo 6 donde
la conversación de las mujeres gira en torno a objetos que pueden serles placente-
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ros. También el mimo 5 recoge este tema al tratar acerca de una señora que tiene
sexualmente sometido a su esclavo (Cantarella, 1991: 163).

Los testimonios sobre el vicio femenino de la lujuria son frecuentes a lo largo
de la literatura griega. Aparecen ya en los líricos griegos. Así en varios fragmentos de
Teognis. En uno de ellos, se aconseja al hombre mayor no casarse con una mujer joven
puesto que ésta siempre buscará algún amante (Elegías 1. 457-460). En el conocido
Yambo de Semónides aparece también recogido este vicio. Se le atribuye a la mujer
descendiente del asno (vv. 48-49), y a la descendiente de la comadreja (v. 53).

Este rasgo esta atestiguado en la tragedia. Eurípides lo recoge en varias de sus
obras. Así, en el Hipólito (vv. 966-967) o en Andrómaca (vv. 218-219). Tampoco falta
en la comedia, así en el Díscolo de Menandro (vv. 461-462) y en Aristófanes, que nos
transmite la dificultad que para las mujeres suponía el negar sus favores sexuales a sus
maridos para conseguir la paz en la Lisístrata (vv. 124-142).

La mujer mentirosa es otro tópico misógino. Personajes femeninos de las
Argonáuticas, como Hipsípila o Medea, mienten en numerosas ocasiones. La reina
de Lemnos, en concomitancia con toda la población femenina de la isla, miente a
Jasón, cuando arriba a su tierra, sobre el motivo por el cual no hay ningún varón
en su territorio:

purofovrou" ajrovwsi guva". Kakovthta de; pa'san
ejxerevw nhmertev", i{n! eu\ gnoivhte kai; aujtoiv. (1. 796-797)

Explicaré verazmente toda la desventura para que vosotros mismos la conozcáis
bien. Se observa la ironía que Apolonio nos transmite a través de las palabras uti-
lizadas por Hipsípila para remarcar la supuesta verdad de su relato.

Medea destaca también por su actitud engañosa. Miente a su hermana
Calcíope al hablarle de la causa de su situación anímica (3. 686-687). Miente a sus
esclavas acerca del motivo que la impulsa a reunirse con Jasón (3. 891-911).
Miente a su hermano Apsirto acerca de las razones que la llevan a reunirse con él
cuando es perseguida por éste, tras su huida con Jasón:

toi'a paraifamevnh, qelkthvria favrmak! e[passen
aijqevri kai; pnoih'/si, tav ken kai; a[pwqen ejovnta. (4. 442-443)

Diciendo tales cosas (mentiras), salpicaba drogas encantadas por el aire y el viento.

La mujer mentirosa es un tópico que nace junto con el mito de Pandora,
ser engañoso por excelencia para la raza masculina. 

Los tópicos atribuidos a la mujer suelen contraponerse a los atribuidos al
varón. La debilidad femenina se opone a la ajndrei'a masculina. Por ello, no resul-
ta extraño que existan ejemplos en los que para resaltar la fuerza masculina se la
contraponga a la debilidad femenina Así ocurre en Teócrito:

ouj guvnni" ejw;n keklhvseq j oJ puvkth" (Idilio 22. 69)

Al no ser una mujercilla ha sido llamado el púgil.

M
. 

G
LO

R
IA

 G
O

N
ZÁ

LE
Z 

G
A

LV
Á

N
1

1
8



Evidentemente aquí se trata de subrayar la ausencia absoluta de debilidad
en el púgil mencionado, que en ningún momento recuerda al sexo femenino, defi-
nido con un término ciertamente despectivo.

La identificación entre el sexo femenino y la debilidad es bien conocida en
la literatura griega. Aparece ya en Homero (Il. 2. 288 ss.; 7. 95 ss.). También
Platón en La República insiste en la debilidad de la mujer (5. 456 a). 

La educación confería a hombre y mujer distintas pautas de conducta. La
conducta asentada de una mujer aparece reflejada en un fragmento de Herodas en
el que un profesor amenaza a un alumno rebelde con dejarlo tan modoso como a
una niña:

ejgwv se qhvsw kosmiwvteron kouvrh" (Mimo 3. 66)

Te pondré más derecho que una muchacha.

Observamos a través de este verso cómo la figura femenina se asocia a lo estático,
mientras que la masculina se asocia al dinamismo. La quietud y estabilidad deben ca-
racterizar la vida femenina, mientras el movimiento y la libertad de acción son carac-
terísticos del hombre (Dalton Palomo, 1996: 54-55). Se insiste en las limitaciones de
actuación femenina en otro texto de Herodas, en el cual una mujer que observa una
obra de arte, que la asombra por su realismo, se reprime de expresar su admiración en
voz alta porque piensa que esta acción sería excesiva para su condición femenina.

eij mh; ejdovkeun ti mevzon h{ gunh; prhvssein,
ajnhlavlax j a{n (Mimo 4. 69-70)

Si no pareciera que hago algo excesivo para una mujer, gritaría.

Las Argonáuticas de Apolonio nos ofrecen un texto en el que, junto a la
confrontación entre debilidad femenina y fuerza masculina, habitual en el pensa-
miento griego, se trazan los rasgos de una figura femenina de fuerza y poder sin-
gulares, que en un determinado momento tiene en sus manos el éxito o fracaso de
la expedición conformada por los más valientes guerreros griegos. Esta situación
provoca un conflicto en éstos que se manifiesta en las páginas de la obra:

melevh ge me;n h|min o{rwren
ejlpwrhv, o[te novston ejpetrapovmesqa gunaixivn (Arg. 3. 487-488)

Inútil es para nosotros la esperanza cuando confiamos la vuelta a mujeres.

Estas palabras de Jasón reflejan claramente el sentir de los expedicionarios. Recor-
demos que la expedición era masculina en su totalidad, puesto que Atalanta, acepta-
da en otras versiones, no es incluida por Apolonio, debido precisamente a la deses-
tabilización que una mujer podía representar, como motivo de disputas, para el resto
de sus camaradas de sexo opuesto. No obstante, Idas se encarga de precisar este sen-
timiento con otras palabras de significado similar, en las cuales contrapone masculi-
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nidad y feminidad (Arg. 3. 558-563): «¡Ay!, sin duda vinimos aquí como camaradas
de expedición de mujeres que invocan a Cipris, para que sea nuestra auxiliadora, y
no ya la gran fuerza de Enialio». La contraposición entre Ares y Afrodita está en con-
cordancia con ello. La inactividad de la expedición, tras su llegada a la Cólquide, no
entra dentro de los esquemas de valor y coraje masculinos, por lo cual Idas se inquie-
ta. Esa actitud conviene a «débiles doncellas» pero no a aguerridos guerreros.

Además de los distintos vicios femeninos que se atribuían a la mujer, se
puede percibir también una actitud general en contra de ésta. Así en un epigrama
de Leónidas (A.P. 7. 648) en el cual su protagonista se lamenta de no haberse casa-
do, pese a lo aconsejable de dicho acto (Iriarte Goñi, 2002: 130), debido a la aver-
sión insuperable que le inspiran las mujeres:

h[/dei !Aristokravth" to; krhvguon∑ ajlla; gunaikw'n,
w[nqrwp!, h[cqairen th;n ajlitofrosuvnhn. (vv. 9-10)

Aristócrates sabía la verdad, pero, amigo, detestaba la perversidad de las mujeres.

Está bien atestiguado a lo largo de toda la literatura griega este rechazo
absoluto a la mujer. Particularmente clara en este sentido se muestra la tragedia
euripidea. Así, en Medea, donde la mujer se considera fuente de todas las desgra-
cias (vv. 407-409). Especialmente significativo es el pasaje, también de Medea, en
el cual Jasón se manifiesta a favor de la desaparición del género femenino (vv. 573-
575). En el Hipólito se sigue insistiendo en el rechazo absoluto de la figura feme-
nina en varios pasajes, entre los cuales destaca el extenso parlamento del protago-
nista (vv. 616-668). Ciertamente son muy numerosos, a lo largo de toda la obra
de Eurípides, los ejemplos de misoginia (El cíclope 179-187, Andrómaca 271-273,
353-354, etc.), por lo cual la figura del gran trágico ha sido objeto de continuo
estudio en este sentido (Powell, 1990). No obstante, las referencias misóginas están
presentes también en la comedia. Así, en el Díscolo de Menandro se alaba la figu-
ra de una muchacha porque no ha crecido rodeada de mujeres que la malearan con
su pérfida influencia, sino que ha sido criada sólo por su padre (vv. 384-388).

3. Se observa que los rasgos misóginos presentes en la poesía helenística están ates-
tiguados, en mayor o menor medida, en la literatura precedente. La mujer, aunque
no sea objeto de un rechazo de las dimensiones del sufrido en época clásica, sigue
siendo un ser no equiparable al varón. Las características que la conforman no
difieren mucho de las que se le habían atribuido a lo largo de la tradición literaria
griega. Sin embargo, el tratamiento que se le otorga ha variado respecto a épocas
precedentes, como han señalado algunos estudiosos (Cantarella, 1991: 164-165).
La figura femenina recibe un tratamiento diferente. En algunas obras, como las
Argonáuticas de Apolonio Rodio, una mujer adquiere un protagonismo absoluto
desde el momento en el que toma parte en la acción descrita. En otras, como
Hécale de Calímaco, es la figura central. Los mimos de Herodas también se ocu-
pan ampliamente del cotidiano devenir femenino de la mujer de la calle. Vemos
cómo la mujer sencilla, en consonancia con los gustos de la época, se convierte en
un personaje destacado en la poesía helenística.
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